
LITURGIA VIVA – 28 

Liturgia de la Eucaristía 
 

2-d. PLEGARIA EUCARÍSTICA  
La Plegaria Eucarística termina, como dio comienzo, con una doxología o alabanza al nombre de Dios. Se 

comenzó con el 'Sanctus' y se concluye con el 'Por Cristo, con Él y en Él”. 
Ésta es la solemne elevación para subrayar el final de la Plegaria Eucarística. 

Esta vez lo que se eleva no es simplemente pan y vino, como en la presentación de las ofrendas, sino el 
Cuerpo y la Sangre de Jesús que se entrega por nosotros en sacrificio. 

Tampoco se trata de una elevación para que la asamblea vea, contemple, sino un gesto simbólico de 
elevación hacia Dios Padre al que se da todo honor y gloria por medio de Jesucristo. Momento solemnísimo 

estrictamente sacerdotal que pertenece a quien preside la eucaristía, aunque se permite que otro 
sacerdote concelebrante se una al presidente. La asamblea contempla y escucha en silencio y se adhiere 

al final con el AMÉN.  
 

Si solemne es la elevación misma, también es solemne el silencio y la atención con que se une la 
Asamblea a esa elevación. 

(Silencio no quiere decir simplemente estar callados, sino que en este momento es una actividad del 
corazón para la contemplación, la escucha, la alabanza). 

 
Ahora se puede comprender mejor el valor se debe dar a estas elevaciones:  
1 - Presentación de las ofrendas: por tener poca importancia, no requiere exagerar la elevación. El Misal 
dice: “El sacerdote, en el altar, toma la patena con el pan, y con ambas manos, eleva un poco...” 
2 - Consagración: El Misal sólo habla de mostrar. No es necesario elevar tanto como cuando la Misa era 
de espaldas al pueblo en que se necesitaba superar la altura de la cabeza para que el pueblo pudiera ver. 
Puede ser oportuno elevar más si se celebra ante grandes multitudes. 
3 - Doxología final: El misal dice que mantiene elevado. Esta sí es la elevación. 
4 – Antes de la Comunión: sólo se pretende mostrar. 
 
 
INDICACIÓN PRÁCTICA PARA LA CONCELEBRACIÓN 
El Cuerpo de Cristo es sólo uno; la Sangre de Cristo es sólo una, aunque estén repartidos en diferentes 
recipientes. Por tanto, no es correcto repartirse todos los recipientes entre varios concelebrantes para 

que todos estén levantados. SÓLO se levanta una patena (que corresponde al que preside) y un cáliz 
(que corresponde al diácono o, si no hay, a un concelebrante, o al que preside). 
 

Gracias por haber leído este mensaje. Se agradecen las sugerencias. 
Antonio Sanz, cmf 


